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SANTA BRÍGIDA, VIRGEN 

'TI ^'^^ ^^ ^^^ esclava en Escocia, 
*-̂  poseyó nobleza de condición, amor 

a la virtud y tan encendido deseo de la 
pureza que llegó a pedir a Dios afease 
su rostro a fin de no ser fruto apetecible 
a los hombres. Y ya al servirclo de Dios 
obró tales milagros por su intercesión, 
<iu<i acudían a ella no sólo los poderosos 
sino también los pecadores a los que con­
vertía. 

LA PURIFICACIÓN DE LA SANTÍSI­

MA VIRGEN 

"Sic ilaria dilcxit mimdum, ut filiiim 
xuum unigenitiim dareV' pues conocía a 
la perfección que el ofrecimiento en el 
templo de su Hijo, que rescató por su 
tierna edad, no era otro que la entrega 
a los dolores de la Pasión a fin de redi­
mirnos. Una espada de dolor atravesó su 
corazón de madre pero de boca de Simeón 
confirmóse en su fe; su hijo Jt^sús era el 
"salvador de los hombres; el maestro de 
las naciones; el disipador de las tinieblas 
del error y la idolatría extendidas sobre 
la faz de la tierra". 

También María Virgen se presenta al 
templo para purificarse. ¡ Sublime Iminil-
diid que <la lecciones sobre el exacto cum­
plimiento de los deberes religioos a quie­
nes-su orgullo ]e« priva de seguirlos tal 
eual ordena la santa Iglesia! 

SANTA ÁGUEDA VIRGEN Y MÁRTIR 

En el año 230 nace en Sicilia, la pri­
mera de las cuatro principales vírgenes 
de Occidente y ejemplo de todos las don-
i'ellas cristianas. 

Noble, rica y hermosa, no olvidó jamás 
ha educación recibida de sus piadosos ])a-
dres y consagróse por esposa de .Ic^ucris-
lo diciendo: "Vos «olo sois mi iinico xlue-
íio y no sufriré que ninguno entre a di­
vidir con Vos el imperio". 

Docio, emperador acababa de dictar se­
veros edictos contra los cristiano y (Jniíi-
eiano enamorado, entrególa a una mal­
vada vieja. Afrodisia, la cual <lurante un 
mes causó a la virgen, el más cruel de 
los suplicios, con sus insinuaciones liber­
tinas, menosprecios y ultrajes. Pero su 
perseverancia fué tal que hizo exclamar a 
la vieja libertina: "esta doncella es cris­
tiana y siéndolo, ¿qué esperanza puede 
haber de pervertirla?". 

El martirio, por ella deseado le reunió 
eon Diüs. 

EL SANTO MISTERIO DE CERVERA 

Dice la tradición que saqueada Roma 
por Carlos V, recogió un soldado una par­
tícula de la Vera Cruz. Cayó enfermo en 
Martorell a su regreso y murió as stido 
por el vicario de Cervera Jaime Albesa, 
quien recibió el "Lignum Crucis" depo­
sitándolo en la Iglesia Parroquial, Capi­
lla de San Nicolás. 

Al cabo de unos años, exactamente el 
f> de febrero de 1540, olvidado este inci­
dente, el párroco de Tarro®, solicitó a la 
comunidad de Cervera. un trozo de "Liig-
num Crucis" para conjurar los malos es­
píritus. ¿Y cuál no fué su conmoción y 
asombro al surgir sangre del mismo? 
Misterio, fué la exclamación de los pre­
sentes, bajo cuya advocación se celebra 
esta fiesta en el deanato y ciudad de Cer­
vera. 

SAN JUAN DE MATA, FUNDADOR 

Su niñez la empleó en ejercicios de pie­
dad, —rezan las crónicas— estudió en 
Aix, en donde repartía el dinero —que 
sus padres le enviaban para divertirse— 
entre los pobres y su tiempo .entre los 
rezos, el aula y los hospitales. 

Ermitaño primero, doctorado después 
en teología, fué sacerdote, asistiendo a su 
])rimera misa, prendados de su hum Idad 
el obispo de París y los abades de San 
Víctor y Santa Genoveva, así como el 
rector de la Universidad. En ella le fué 
revelada su misión y retiróse al desierto 
con San Félix. 

Inocencio I I aprobó la orden de la San­
tísima Trinidad para la redención de 
Cautivos de la morisma que fundaron. 
Rechazó el capelo, trasladándose a Áfri­
ca y restacando en sus viajes a más do 
200 ci.utivos en Túnez del turco y en Es­
paña del poder de los sarracenos. 

Su ayuno continuo y sus oraciones per-
peinas, su predicación, y los dones que 
colmó la Virgen a su devoto son el cjem-
p'o que dejó a sus hijos. 

SANTA EULALIA VIRGEN Y MÁRTIR 

Colgáronla en una especie de Cruz, apli-
cándo'e liachas encendida-; pero no rene­
gó de su fe, su fe ya conociila. junto a 
sus virtudes y la valentía de su espíritu, 
en la ciudad de Barcelona, en donde na­
ció. 

Al entregar su alma al Creador, a los 
13 años de edad, pretendió Daciano su 
verdugo exponer su cuerpo en cruz y a 
pasto de las fieras, pero una nevada au-
yentó a los guardianes. 

!?u cuerpo, Pícondido en domicilia ]i'av-

ticular, fué trasladado, terminada la per­
secución en Santa María del Mar, ocul­
tándose después ante los árabes. Más tar­
de el propio rey Jaime acompañó las san­
tas reliquias a la capilla eregida en su 
honor. 

EL BEATO SEBASTIAN 

DE APARICIO 

Nace en Galicia de familia humilde. 
Constante viajero, criado servicial y en­
tendido, de buena presencia, encuentra en 
su caminar por tierras españolas, tenta­
ciones en forma de mujeres provocativas 
y lujuriosas, ^ n t e tales peligros, refugió­
se en la heredad de sus padres, • donde 
cultivó con la tierra, las virtudes. 

Siguiendo loe impulsos del S^or , em­
barcóse para América y en Méjico, enton­
ces Nueva España, fué agricultor, domó 
los bueyes salvajes, y abrió nuevos cami­
nos entre Méjico y los Angeles. Poseyó así 
muchas riquezas que entregaba a loe ne­
cesitados. Ya sexagenario unió su vida a 
la de una casta doncella tomándola por 
esposa, con esta condición y al fallecer 
la primera unióse a otra que muere tem­
pranamente también. 

Ingresa después en la vida religiosa, 
sirviendo de limosnero, en el Convento 
franciscano de Méjico a la edad de 67 
años admirando con su humildad a sus 
hermanos, hasta los 98 en que falleció 
santamente. 

Por la sencillez de su corazón fué col­
mado por Dios de los favores celestia­
les. 

SAN LEANDRO, ARZOBISPO DE 

SEVILIiA 

El apóstol de los Godos, benedictino de 
religión, fué elevado a la sede episcopal 
a pesar de su humildad. Su sabiduría la 
empleó contra los herejes arríanos, con­
virtiendo a Hermenegildo, lo que acarreó 
la guerra declarada por su padre, el rey 
godo liCovigildo el cual más tarde haría 
derramar su sangre. No contento con ello 
persiguió la iglesia ortodoxa, hasta que el 
arrepentimiento le hizo confiar a su hijo 
Recaredo al Santo Arzobispo, quien con­
vocaría más tarde el tercer concilio to­
ledano, aboliéndose el arrianismo. Así fué 
llamado Apóstol de los Godos, pues se­
gún San Gregorio: "Todos se encendían 
y maravillaban inflamándose su corazón, 
])ues ninguno puede inflamar a otro sino 
arde'en sí primero". 

Apuntps de un Peregrino 
Viene de la pág. A 

D: sdc el altar mayor se divisa al fon­
do el altar del Espíritu Santo, otra ma­
ravilla de arte., a través de ricos ala­
bastros enetrau sus rayos que iluminan 
desde el cielo a su Vicario en la Tierra, 
en esle Santo lugar es donde al PAPA 
P í o XII , felizmente reinante proclama­
rá en este Año Santo las Santificacio­
nes y Beatificaciones para la Iglesia de 
Cristo. 

Nada como el Pei'(>grinaje a Roma, a la 
roe ade Pedro, x'uede mover en el ánimo 
de las muchedumbres la verdad era ra­
zón que tenemos como única y verdade­
ra la religión Católica Apostólica y Ro­
mana. 
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